
—No señora, nos duele la cabeza—contestó una de las chicas
.—No las haga usted caso—replicó la madre, que es una aragonesa

muy franca.—No salimos porque éstas tienen las botas rotas y como
hay que recogerse el vestido...

Más aún que los labradores, han sido felices con la lluvialos para-
güeros, ysobre todo Pepito Bandolín, que tiene un impermeable pre-
cioso y desea lucirlo.

Pero de todas maneras, créame usted, lector apreciable: «Nunca
llueve á gusto de todos».

) —¿No saleñ-usíedes? —las preguntó una vecina desde la ventana
del patio

—Sólo por llevarte la contraria no ha de llover en un trimestre.
Tendría gracia que siendo tú un granuja de primera y un alcalde in-
moral, fuese yo á hacerte caso... ¡Anda de ahi, so tunante!

Entre las personas á quienes no ha gustado la lluvia de estos días,
figuran las señoritas' de Alégrete.

Hasta ahora podían salir á paseo tranquilas, pues no necesitaban
recogerse las faldas, pero comenzó á llover yhan tenido que quedarse
en su domicilio. •

Ycontestaba el Santo para sí:

—Pero no sabe usted ¡desgraciado! que haya mucho ó haya poco
trigo, usted yyo hemos de seguir pagando el panal precio que quie-
ran fijar los acaparadores? •;

Hay pueblos donde no llueve por más que hacen los vecinos.
En algunos han llegado á hacerse rogativas, pero como si no.—

San Cucufate bendito: interpon tu influencia para que el cielo
se apiade de nosotros enviándonos la lluvia bienhechora—decia un
alcalde.

- -

—¡Anda, anda! Como que todos tienen una cruz en elcielo de la
boca y en vez de sudor echan de su cuerpo aguardiente alcanforao.

—¡Parece mentira las cosas que se ven!
—Pues es el evangelio. A mi me han curado el bulto con sólo fre-

gármelo dos veces, yá una criada de la calle del Salitre, que se habia
cubierto toda ella de granos, la metieron en un barreño de agua sa-gra yha salido lisa del todo.

—Oiga usted, seña Ulogia¿y curarán también á mi marido?
—¿Qué tiene?
—Una inritación muy grande.

- >* ....
—Será de los nervios.
—No señora, del vino.
—Ay, hija; eso no lo cura nadie. Yollevé al mío donde los apósto-

les, yen cuanto vio el agua se tiró como un toro encima de ellos, que
no sé como no los mató... Con que, abur, que es tarde y puede que
ya haiga llegao el tren.

—Vaya usté con Dios, seña Ulogiay tenga usté paciencia.
—¿Por qué lo dices?
—Porque ya leha caído á usté que haGer con su cuñada... ¡No me

hable usté de los forasteros! Vienen á Madrid por San Isidro; dicenque van á estar dos ó tres días ydespués, pa que se vayan, tiene una
que echarles á empujones. ¿Sabe usté lo que le pasó hace dos años á
la sena Ramona, la que está casada con un municipal de á caballo?
Pues se le metió en casa una Isidra ypa conseguir que se fuese, tuvoque sacar el marido la escopeta y tirarla dos tiros.

—¿Santos de verdad?

—¿Medicinas? Ninguna. Loúnico que te dan es agua, pero antes
la bendicen con un estropajo. Vas allí; te palpan toda; te reconocen
ydespués, venga agua bendita, venga rezar, venga humedecerte la
parte malina. Son unos santos.

—¿Pero ellos hacen las medicinas?

—¿Que si curan?... Tuve yo un bulto en esta pierna, de una pata
que me dio aquél una tarde que estuvo en la junta con sus compañe-
ros, cuando lo de la vuelva y se emborrachó unas miajas; pues me dio
la pata y yo no sabía qué hacer con aquel bulto y venga ponerle en-
güentos y venga darle friegas con aceite mineral, hasta que fuidon-
de los apóstoles... ¡Ay,hija! ¡Qué manos tienen! En cuanto me andu-
vieron en el bulto, me se quitó.

romerías.

—¿Pues qué le pasa?
—Que está muy malisma hace más de seis meses. Tuvo un mal

parto y desde entonces no levanta cabeza; lo cual que viene aquí pa*

que la vean los apóstoles.
—¿Los apóstoles que andu%-ieron por el mundo con Nuestro Señor?
—No, mujer, los apóstoles de la calle del Bonetillo.—

¡Ah, sí! Unos que curan.
—Esos mismos.
—Pues yo he oído decir que el gobernápr no les premite curar.
—Eso era antes, pero ahora... Ya ves tú; lospobres no se meten con

nadie y se ganan la vida honradamente...
—¿Y curan de verdá?

e%
La pasada semana ha resultado bastante húmeda, con lo cual se han

puesto muy contentos los labradores ymuchos que no lo son.—¿Ha visto usted que lluvia más molesta?—dice usted muy con-trariado.
Ycontesta su interlocutor:
—Hombre, no diga usted eso. Esta lluvia es oro molido.¿Sabe us-ted lobien que viene para los campos?
—¿Pero, tiene usted campos?
—Ño, señor.
—Pues entonces...
¿Y la cosecha? Le parece á usted poca ventaja la de que este añose recoja mucho trigo?

(Ami querido amigo Juan Rugama.)

purque peor hubiera sidu
nacer gatu, ¿nu es verdaz?)

v¿Que va unu echandu el pulmón
resiznau cun su faena?
Pues se interpone un guasón
y le quita á unu el tapón
de la cuba, yendu llena. \u25a0

Y, claru, de esas diabluras
se ríen mil mentecatus
y se mofan las criaturas;
purque gasta unu herraduras
en vez de gastar zapatus.

¿Que á las mujeres al verlas
va ylas requiebra un gallegu,
sin intención de ufenderlas?
¡Pues es igual que punerlas
dos banderillas de fuegu!

Dígame ustez francamente:
esu ¿á quién nu le suzleva?
Purque... comu es consiguiente...

A nusoírus ñus detienen ¡también á unu, mayurmente,
cun cualquiera bufunada; le gustan las hijas de Eva!
ú pellizcan ú entretienen... Hay, cuandu vamus cargadus,
¡y hasta lus perrus ñus tienen quien jabona las aceras
una guerra declarada! para vernus estrelladus;

¿Lus lastima un señuritu y hay guasones más pesadus
en cambiu? ¡Pues tan currientes! que las moscas borriqueras,
¡perú ven á un galleguitu Yo,en fin, ya nu me he perdidü
y es raru el perru malditu cien veces, purque discurru.
que nu le clava lus dientes! ¡Y hasta hay, según he oidu,

¿Ven que está un platu al prubarlu quien dice que hemus nacidu
nucivu completamente? para descansu del burru!
¡Pa el farrucuí ¡Hay que tirarlu!... Dichu está que es un becerru,

. Y si revienta al tumarlu ijuien diga tal dicharachu,.
el farrucu ¡que reviente! diznu de gastar cencerru.

;<r Claru que es una atención "¡Pues nu le faltaba al perru
-; de lus amus; perú un día, más que esa pulga! ¡¡Repachu!!

pur tal falta de aprensión, v Tan es verdaz lu que alegu
-

muere unu de un toruzón .\u25a0- comu llámume Balbinu;. 'comu una caballería. ¡pur todu lu cual reniegu
¿Que tiene, comu es curriente, de haber nacidu gallegu,

que ver cun dos señuritus de la vida y del destinu!
una señora... decente? Y aunque dicen que acabamus
Pues unu es el cunfidente pur tener un capital,
de cartas y secretitus. purque de nada guzamus,

¿Que pur razones que excusu ¡la mayor parte espichamus
padece un gatu... de ilaiu, rabiandu en el huspitall
purque así Dios lu dispusu? Somos de esa catadura.
Pues ya se sabe, el marusu El caso es muy lamentable,
tiene que uperar al gatu. sihemos de hablar con cordura;

(Pur el casu referidu ¡pero todo se conjura
tengu la cunformidaz contra el pobre miserable!
que aconseja el buen sentidu; Eustaquio Cabezón

Nu es para menus el lance;
purque á.n'u ser un difuntu,
¡repachu cun el percance!
se avergüenza en ese trance
hasta •uh'cucheru de puniu.

Alverme hoy tres granujillas
cun las manus ocupadas
pur dos fuentes de natillas,
lugrarun... que mis mejillas
se pusieran culuradas.

Duéleme porque es uñ~hechu:
'sólu por ser galleguitu, .
—nu ludigu pur despechu,—
¡todu dios tiene derechu
á turnarle á unu de pitu!

Lo digu de corazón:
de ser gallegu reniegu
con muchísima razón;
¡es una denigración
haber nacidti gal.legu!:>.
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—Buenos días, seña Ulogia.
—Adiós,Paca: no te había visto, mujer.
—¿Ande va usté tan temprano?
—Pues, hija, voy á la estación, á esperar á_

mi cuñada la de Trijueque.
—¿Vendrá á San Isidro?— ¡Si! sí ¡á San Isidro! Buena está ella pa



—Y ¿dónde habita—
En la calle del Prado,

número 82 cuadruplicado.
Es la esposa, si no recuerdo mal,
de uno que ocupa un cargo judicial.
—¿Un cargo judicial?... ¡Virgen María!
(Fuera de si.) ¡Corramos!

'
—¿Qué le pasa?

{Llevándose lasmanos ala cabeza.)
—¡Queeslámía!

i
Temás LuceSo

Ha sido aquella viuda
que hace un rato limosna me ha pedido
con débil voz y rostro compungido.
¡Robar al juez de guardia, qué baldón!
—¡Eso es ya no tener educación!
—Voy corriendo al juzgado
á darme parte de que me han robado.
—Siendo'tú el juez, no creo que es preciso.
—Como particular doy el aviso,

—¡Sí, no cabe duda!

que no he visto carrera

más azarosa, al par que peliaguda!
—|Dímelo á mí, que estoy como viuda
que se pasa la noche en un gemido

lamentando la ausencia del marido!

Cuando te corresponde
estar de guardia, yo no sé por dónde

el sueño se me va y el apetito,

y me paso pidiendo á Dios bendito,

en pago del amor que le profeso,
que no entiendas jamás en un proceso

de los que excitan á Madrid curioso,

ypor el cual te llamen juez celoso.
Esto, á mi limpiohonor mucho,le inquieta,
porque pueden creer que soy"coqueta.
—¡Qué inocente!... No digas tonterías.
¡Si están llamando así todos lqá-días —>

¡o mismo al juez que cumple, que al inepto!...
¿No ves que ese es un bombo de-precepto?—

Que te llamen activo,
que para eso sí que das motivo;'
porque de las Salesas para adentro
me-consta que no hay juez como el del Centro.
—Hasta mañana, pues. Cierra el balcón,
porque estamos llamando la atención...
—¿Tienes prisa per irte de mi lado?

Satnffillo.

Fray Caxdil

En Sonsonate, república del Salvador, hay unpoeta, lo cual nada
tiene de nuevo, porque el poeta, entiéndase el poeta cloro boro sódico,
se da en todas latitudes. Hasta en Grecia—patria del arte, como se
dice todavía, á pesar de que medio Parthenón está en el Museo Bri-
tánico, de Londres-les hubo áporrillo,como más tarde, en tiempo de
Lope de Vega, que veia ./

EL VATE DE SONSONATE

Nada, una celebridad el tal Sr. Imendía. ¡Y pensar que yo ignora-

ba todo eso, yo, que suelo leer hasta los papeles de la calle para imi-

tar á Cervantes y á doña Emilia Pardo Bazán! Desde hoy me consa-
gro á la lectura de sus obras; pero tendré que aprender el sueco,

pues, según La República, varias de sus «composiciones poéticas»
están traducidas al sueco (hágase usted el sueco, Sr. Imendia, ydeje

correr la bola), al francés, al inglés y al alemán.J.alchifcha ¿no?

Vamos, confiese el biógrafo que todo eso es pura fantasía con el fin

de buscar alumnos al Sr. Imendía. Hay que sacar de algún modo

provecho al título de bachiller (n de Octubre de 1882). Sigo leyendo
y me arraigo en mi sospecha. El biógrafo no cita, así le pelen, una
sola revista extranjera de las que han reproducido los versos del se-
ñor Imendía; pero, en cambio, cita La: Gaceta Ilustrada, La Revista

del Progreso yElPorvenir, de Centro América, «que han publicado
con merecidos elogios, el retrato del poeta Imendía». Por retrato no
queda. También La República le publica. El Sr. Imendia esta en el

centro de la página, de americana, de cuadros, plastrón y un gorro
que parece bonete, quizás de doctor en. ciernes ó dómine en activo.

Lo chistoso del caso reside en que las más de sus obras están me-
ditas. ¡Ya lo decía yo! ¿A que todavía resulta que Imendía no ha es-
crito ni una mala carta? Aquellos países de la América española-
hay excepciones—suelen ser así; confunden larealidad con la ilusión.

Recientemente leí en un periódico el relato de un coinbate naval, en

el río Magdalena entre los insurgentes y los defensores del gobierno.

¡Combate naval! Cómo no fuese entre piraguas ycanoas que son los

barcos que componen la flota colombiana...
«Imendía tiene inéditas varias obras: Largos.y cortos, prosa y verso

(supongo que lo de cortos y largos se referirá á los versos); Cantes

Escolares (no se dice si'son para uso de amas de cria); El Salvador

literario (ó Sonsonate en peligro), y un-curso completo-(nada de

monografías, un curso completo) de Geografía universal.» ¡Adiós,

Reclús! Y puede, que elSr. Imendía no haya salido nunca de Sonso-

nate Ni falta. Sé de muchos geógrafos que. no han visto más países

que el suyo y,sin embargo, enumeran, que da gusto, hasta los arboles

que hay en... el desierto de Sahara. . •
" ; _

Continúa La República umbilical(¿no esta en elcentro de América?):

«Imendia posee un magnifico álbum de autógrafos (que, de fajo,

incluirá en su curso completo de geografía) en el cual hay escritos y

firmas como la de Núñez de Arce, Manuel delPalacio yotras ilum-

breras de la literatura castellana.» Manuel del Palacio ¿lumbrerar

¡Cá, hombre, cá! Vamos, lo de lumbrera lo dirá-el biógrafo porque
Palacio escribe chispas. \u25a0\u25a0 .\u25a0\u25a0£&£•\u25a0 •\u25a0\u25a0 \u25a0

•
A-yí\A

«Imendía ha realizado ya una obra .grande -^¿también medita?) a
pesar de que ahora comienza á producir.» Pero ¡que suerte la del

Sr. Imendía!I
Apenas ha producido

y al sueco le han traducido,

dicho sea en forma de aleluya para que quede impreso eh la memo-
ria de las gentes. . ,, . ... „

«Ha servido á Sonsonate en muchos cargos civiles yfilantrópico*..;»

Yo esperaba que el biógrafo dijese civiles y militares; pero en

Sonsonate, por lo visto, los cargos civiles no permiten ser filántropo.

Entre sus discípulos—añade la citada revista—cuentanse ya veinti-

dós bachilleres»- ¡Pobre Sonsonate! Veintidós bachilleres sueltos

oor las calles supongo que en análogo traje al de los doctores de Ni-

caragua. ¡Yveintidós bachilleres discípulos de Imendia!¿Para cuando

guardan la morcilla?

<ie?i cada esquina cinco milpoetas.»
En los tiempos primitivos de Grecia se versificaba todo, hasta las

leyes. Entonces no habia imprenta, esa memoria de plomodelpensar
de los pueblos. Lo que explica que se recurriese á la formapoética a

finde que las cosas no se olvidasen fácilmente. Hoy tenemos imprenta
y se versifica más que en tiempo de Hesiodo.

Ese poeta de Sonsonate se llama Carlos Imendía, de cuya vida y

milagros nos va á enterar La República de Centro América.
«Este notable joven—escribe La República— 'nació en la ciudad de

Sonsonate en 1864.»
-

Sonsonate puede dormir tranquilo. No pasará con el Sr.. Imendia,
gracias á La República, \p que con Homero. Nadie disputará á Sonso-

nate el privilegio de ser la patria del «notable joven». _
«En el Colegio de Guadalupe, en dicha ciudad (entendido, Sonso-

nate), obra del Padre Fray José Patricio Üa ciudad ¿obra del Padre
Patricio?) comenzó Imendia sus estudios primarios y curso ciencias

yletras (nadie lo creería) hasta graduarse de bachiller el 11 de Oc-
tubre de 1882 en la Universidad de San Salvador.» .

Asi se escriben las biografías y lodemás es broma. El 11 de Octu-

bre—no olvidarlo—se graduó de bachiller el señor de Sonsonate,

digo, Imendía. Fecha memorable, sin duda, para la república del

Salvador.
'«En 1885 puso las bases (¡á que el Sr. Imendía nos resulta arqui-

tecto todavía!) del Liceo de San Agustín, de Sonsonate, estableci-

miento que actualmente dirige yque ha llegado a ser uno délos
primeros del Estado (¡cómo serán los segundos!) por la buena ins-

trucción (y puede que mala comida) que en él se da...»
Pronto hemos de ver al Sr. Imendía convertido en doctor, porque

eso'de haberse graduado de bachiller, nada menos que el 11 de oc-
tubre, para sólo «echar las bases» de un Liceo, no me parece digno

de Centro América donde los doctores—á cualquier cosa llaman las

pátronas chocolate—nacen por generación espontánea._ _ _
En Nicaragua—me contaba un señor que hizo conmigo un viaje a

Nueva York- los doctores andan por las calles, de alpargata, levita

negra y sombrero de paja. También en Atenas, según dicen, los mo-
zos de cuerda se llaman Aristóteles, Sócrates, Temistocles-«i irae

ese baúl, Sócrates!» «¡Oye, tú. Aristóteles, trae esa maleta!»
Sigamos al biógrafo del joven sonsonateco:^«Imend.a, almismo

tiempo que se ha dedicado al magisterio, ha cultivado con asiduidad
las bellas letras (ya veo al futuro doctor dibujarse en lontananza), ha

publicado mucho y bueno en prosa y verso.»
Lo que yo conozco del Sr. Imendia, francamente, es muy majo,

dicho sea sin pizca de querer ofender á Sonsonate, donde es posible
que, á' raíz de este articulo, se pida mi cabeza por las calles. _

«Sus escritos han merecido los honores de la reproducción Unpios,

creced ymultiplicaos!) en periódicos del Norte, Centro y bur Ame-

SAÍNETES INSTANTÁNEOS.
como particular la rompo el alma
si la encuentro, y después, con mucha calma,
como juez imparciahla mando al palo;
y eso porque no hay otro más malo,
que si hubiese un castigo más cruel,
no se iría sin él.
¡Mal empieza la noche, según veo!—

Que no acabe peor es mi deseo.

¡8tierfa gu&fdiki

—¡Que tengas buena guardia!
Eljuez en la calle y la jueza en el balcón.

En la Casa de Canónigos (3 de la madrugada).

—¿El Sr. Juez de guardia?

—¿Pero solo?

—Servidor.
—Vengo muerta de espanto y de dolor.
Mi marido, un truhán de siete suelas,
de un bofetón me ha roto cinco muelas,

y luego, el muy taimado,
de casa se ha fugado.

—No tal, con una moza

que la sangre en las venas le retoza.
—Vea bien lo que dice... ¿está usted cierta?—

Que me caiga aquí muerta
si no digo verdad.

—¡Dios lo quiera;

bolsillos del chaleco?)
¡Me lohan robado!

—Prisa yo, ¡bien amadol
¿No sabes que te adoro
y que por escuchar tu pico de oro,
aunque fuese en el fondo del averno
oyera yo tu voz sumiso y tierno?
¡Quede con Dios la jueza de mi vida
y otorgúeme un favor por despedidal
Que digas al Señor cuando le reces
que soy el más antiguo de los jueces,
y que verías con placer colmado.
que se muriese hoy mismo un magistrado;
porque de esa manera, vida mía,
era yo magistrado al otro día.
Y una vez magistrado, es evidente
que puedo ser muy pronto presidente, •

\u25a0

si se mueren aquellos compañeros
que están en la plantilla los primeros.
La cosa, como ves, no trae malicia.—

¡Vaya con Dios la gracia yla justicia!
Júrame que darás pronto la vuelta...
Pero ¿qué es eso? ¿tienes la cadena suelta
del reloj, ó el reloj has empeñado?
\u25a0—¿Empeñarle?... ¡No tal! {registrándose uno de los

—¿Pero es posible? esa mujer maldita?



¡che!, que es cosa que en Valencia
se suele decir muchísimo,
surgiendo al punto el insecto
de la unión de ambos sonidos.

—
¡Tú siempre rodeada de admiradores!

Beáde fkfíg.
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JF¿egenerCLCZOT^eS, por Méndez Alvarez

por la que en treinta minutos
pasan treinta mil personas. .

Sobre sus gigantes arcos .
que un gran escudo corona,
con los brazos extendidos
se alza La Paz victoriosa,

como implorando del cielo
favor y misericordia
para los pueblos que llegan
y ante su imagen se postran.

Arcadas y minaretes
de elegantísimas formas,
ocultan focos eléctricos
de intensidad prodigiosa,

que por la noche se encienden.
ante las gentes atónitas
que el espectáculo miran,
abriendo un palmo de boca, , _.

porque es de un efecto grande
y hace una impresión muy hond.a
ver que en un momento dado
se desvanecen las" sombras

y que, á favor de la intensa-
claridad deslumbradora, .'"

.
reluce como ascua de oro
la Plaza de la Concordia,

mientras la célebre Puerta ,.

como en brillante aureola
se envuelve en los resplandores
de una lluvia luminosa. . .

y tanto es así, que yo
desisto de hacer la copia,
porque no quiero que luego
me diga mi amigo Loma:—

Tiene, sí... pero le falta.Debe usté hacer otra cosa.—
lV ese sí que es un fracaso
de los que más abochornan!

junto á los vivos colores
del traje con que se adornan
los que de Oriente han venido
por primera vez á Europa!

Como ustedes ven, el cuadro
es pintoresco de sobra
y digno de los pinceles
del famosísimo Goya;

porque es curioso de veras
ver el contraste que forman
las levitas entalladas
y los sombreros de copa

¡Abigarrado conjunto
de objetos y de personas
que al hombre menos artista
le sorprende y le enamora...

y á un tiempo ríen y cantan
y gritan y se sofocan
y hablan cien lenguas distintas
en confusión espantosa.

Gentes de cien milpaíses
frente á la Puerta se agolpan,
se estrujan, se pisotean,
se confunden, se amontonan,

como aparición extraña
que, por lo gigante, asombra,
la Puerta Monumental
se alza gallarda y hermosa.

(notas de mi cartkka)

Delante de Cours-la-Reine
y en el ángulo que forma
con las orillas del Sena
la Plaza de la Concordia,

Grande, severa, gallarda
vestida de hermosas hojas
de palastro en las que el sol
produce incendios de aurora,

la Puerta Monumental
es una entrada grandiosa¡Fabricante de peines

y de proclamas;
que está como otros muchos,

a la que salta!

Y aquí hago punto ylo dejo.....
hasta la semana próxima,

- • . :
ya que dicen que una lata "... .-
casi nunca viene sola. . -.

Perdónenme los lectores,
dispénsenme las lectoras
y Dios quiera que esta carta
llegue á las manos de Loma

cuando mi querido amigo
no tenga tiempo de sobra,
porque lo que es si la lee .
de fijo que se incomoda...

yme manda un telegrama
con estas frases lacónicas:—

Tiene, si... pero le falta...
Debe usté hacer otra cosa.
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Auna aldeana. ¿7» símil.

MADRID CÓMICO

jEtl ICL CCLLÍe, por Santana Bonilla

¡Zaza!

Pedí al Cristo de las Jaras
(que en la gruta es venerado]
que conmigo te casaras
y con otro te has casado.

Te has casado con Benito
y le has salido muy bruta.
¡Sea mil veces bendito
el Cristo que hay en la gruta!

II

¡Si será guasona Rita
que dice de Juan Muñoz
que porque tiene tortícolis
parece un frasco de Odol!...

Tenía razón.

Poniendo en limpio Vicente
pliegos de cierto escribano,
se pasó todo un verano
sudando copiosamente.
Quejóse el pobre escribiente,

y su señor, que es chistoso,
le dijo:

—
¿Y estás quejoso?

Pues no te debe extrañar
que tanto y tanto copiar
produzca un sudor copioso.

Tiene abono en la Comedia
mi amiga doña Asunción
y en su afán de complacerme
este aviso me mandó:

«Juanito: Hace la Mariani
una Zaza superior.
¡Vaya una artista! Te ruego
que á mí palco acudas hoy
y verás la Zaza que hace;

Te gustará,-como hay Dios.»
Mas para escribir la esquela

de un chiquillo se valió
que entiende de ortografía
lomismo que un aguador,
y reemplazando con cés
las zedas el muy melón,
en lo de «la Ziza que hace
la Mariani,» me obligó
á contestar á la dama:

«Señora, yo á la función
iría, mas no la extrañe
que no acepte tal honor,
porque me invita usté á ver
un espectáculo atroz.»

Juan Pérez ZóSiga

Origen de la chinche.
Nació de una valenciana,

y un tocador de platillos,i
Este hizo con ellos ¡cilís!
y la valenciana dijo:
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¡Rediós! ¡Por lo menos, Reapolo! ¿Los orígenes del no ser? Elno ser..: no
tiene orígenes; no tiene nada. Puede que el ser tampoco tenga origen, lo que
se llama origen; pero, en fin, esto ya es más metafisico. Pero el no ser, ;cómo
ha de tener eso... ninada? Y si no, á .ver;,díganos el Sr. Gutiérrez, ¿cómo* dón-
de y.cuándo empezó el no ser y de dónde salió?

Rompe los hieroglíficos... "y" i'

¡Mostrando los orígenes
Delser y del no ser!

AoTii-pmnis monar, dijo Horacio; y el Sr. Gutiérrez dice lo mismo, pero noaludiendo á la fama que queda, sino... ¡al fonógrafo!
Pero ¡ahora viene.lo gordo!

De la materia cósmica
Desgarra va los velos,

¡.Cinco flores naturales le doy .'yo al Sr. Gutiérrez si, bajo palabra de caballe-ro, me asegura que ha oido alguna vez en parte alguna los ecos mil, ni siquie-
ra quinientos, ni uno solo, de un... telar!

pájaro, que de fijono le perdonará,, al catedrático de retórica de Granada... el
catedrático de retórica... de Almeria, por ejemplo.

Después á los árboles de los bosques tétricos les llama agrestes y sombríos.
i^omo no han de ser agrestes y sombríos los árboles de un bosque!

Del Tajo en agria cúspide Y allá en la vega escúchase
Surge feudal castillo, No el blando caramillo...

Menudo caramillo le va á armar á usted el catedrático de poética de Jaén,
con esa otra asonancia de cúspide y escúchase. ¡Pero ese oído!

En el peñón del Cáucaso
No gime Prometeo...

Nigimió nunca. Eso de que fuera el Cáucaso el lugar en que padeció Pro-meteo, es una hipótesis nada clásica y muy desacreditada.
Ydel telar y el órgano

Se unen los ecos mil.

5SSE::;y.

ÜIÉ /¿'±:'i V£f''{ Vulgo, jeroglíficos.W:>'-:

—Daremos otra vuelta á la manzana.
\u25a0

i
(Del natural, por Medina Vera )

Si, pero retornan cojos; porque á'ese ver-so le falta una sílaba. Porque si
usted lee: «Los patri-arcas bíblicos», no vale'. Y además, no está bien eso de
partir por el medio á Abraham yá Isaac, y hacerles un arca en la barriga.

En fin,que la señora duquesa de Alba no ha de sentirse muy segura en el
trono que debe al Sr. Gutiérrez.

' ' - . ;
El cual, dignísimo catedrático sin duda, si bien hace versos cursis y malos,

no los cobra ámuchas pesetas, como varios colegas suyos ciertos libros de texto
en que también se descubren á cada paso los orígenes del no ser.

Los patriarcas bíblicos
Retornan á sus tiendas.

Clarín

: *
*/~* -a TItlCL 0?JSe7^V rCLCZÓri, por Sancha

-
a -^< \u25a0:\u25a0

r aligue.

El certamen de Sevilla tuvo excepcional im-
portancia y llamó la atención, porque lo presidió
Moret, porque la reina fué la'ilustre Duquesa de
Alba, que de tan buena manera protege y cul-
tiva las letras; y aun por otras razones.

Por eso, es más de lamentar yde extrañar que
obtuviera el primer premio una poesía (?) com-
pletamente cursi; de esas dedicadas á mi siglo y
en que se canta el vapor, el telégrafo, el fonó-
grafo, el teléfono, el micrófono, el cinematógrafo,
el cable submarino... en fin, poesía del sistema...
Edisson, con más ó menos julios de inspiración.
. Si yo tuviera el espíritu de cuerpo que tienen

ciertos cuerpos armados, es claro que no diría
palabra.de los versos del Sr. Gutiérrez; pero no,
señor..

Ainicus Gutiérrez, sed, magis árnica veritas.

Opino con el señor de Úbeda respecto de los.
versos premiados. Pero el crédito de los Juegos
florales ya no me preocupa tanto; porque aunca
fuipartidario de semejantes arqueologías repre-
sentadas.

Y, entre paréntesis.
¿Por qué los floristas siempre buscan presiden-

tes, no entre los literatos puramente tales, sino
donde se buscan los consejeros de empresas-fe-
rrocarrileras, esto, es, entre los pájaros gordos
de lapolítica? Hasta el ilustre, perp_pnos.ajco.Mon-
tero Ríos, creo que presidió ya justas poéticas.

Pero en fin, ya que haya rosas naturales y ob-
jetos de arte y reinas de la fiesta... que sea con
equidad.

Opina mi corresponsal .(.tenga esta por suya)
que los versos de! Sr. Gutiérrez no merecían eb
premio, y... ¡vive Dios que. .puede ser!; y que
conviene hacerlo notar, para procurar que no se
desacrediten estas fiestas del gay (y á veces gui-
rigay) saber.

No sé si por los cerros, pero por Úbeda, sale un señor
protestando contra el fallo del Jurado que en el incruento
certamen de los Juegos florales de Sevilla adju-
dicó el premio de Honor, no á Carlomaño, sino á
D.Miguel Gutiérrez, catedrático de retórica y
poética del Instituto de Granada

—¡Eh, no le toquéis,, que. está.fresco,todavía!
—No importa; luego me lavo ias manos.h-s decir, tenemos ya la asonancia de cántico'y

Resuene ya mi cántico
Al siglo en que he nacido:
Mivoz no es la del pájaro
Que oculto ve su nido...

En casa del herrero, cuchillo de palo.
Fl Sr. Gutiérrez es profesor de poética... y la

primera estrofa de su poesía empieza así:

o
o o

;f
*m



de alguna gravedad.
Preguntó al paciente

en cierta enffrmedad
á un doliente del pecho

para que recetara

y muy buen señor,

Avisaron áun conspicuo

sabio y cortés doctor
muy duebo en medicina

(como ee natural)
su oñcio y costumbres
para dictaminar.

Basta, amigo mío, ya hemos dictaminado bastante.
Refrito.

—
Madrid.—¿Usted sabe cómo se saca agua con una noria? Creo

que no. Lo que usted si debe saber es cómo se tira de una noria.

—*-*\u25a0- El zcLpcutecLcLo •> * \u25a0\u25a0

¡Malhaya amén el destino
que así hirió tus ojos bellos,
y al verte los dos rasgados
rompió del uno los velos!

"Nadie «buenos ojos tienes»
te habrá dicho, según creo,
porque ya salta á la vista
que cuentas uno de menos.

En cambio, tienes buen ojo,
y esa prenda de tu acierto
la envidiarán más de cuatro

defensores de lo bello...

¡Malhaya el golpe de vista
que te robó el ojo izquierdo,
rebajando á media luna
tu rostro del alma espejo!

Reina, pues, en nuestras almas
y venga á nos el tu reino,
que una tuerta muy bien puede
reinar en tierra de ciegos.

Y ojo de la Providencia
titulan á tu ojo izquierdo,
porque se guarda entre nubes
y. como aquél no lo vemos;
de lo que me felicito,
pues,— gracias á tal defecto—
te he de entrar, mal que te pese,
por el ojito derecho...

ti con la princesa de Eboli
te comparé en algún tiempo,
hoy—por tu alteza de miras—
como á reina te venero.

Diestra en el mirar te llaman
yno lo estimo por yerro,
que ha de mirar diestramente
quien es falta del siniestro.

Y en caso de que lo dudes,
no he de enojarme, sabiendo
que tú no ves ¡ay! el mundo
más que por un agujero...

Que no es mi intención torcida
y que mis fines son rectos
lo probará este romance
que á tí, por tuerta, enderezo.

No por singularizarme
te los dirijo, Remedios;
sí porque me induce y tienta
mi carácter quijotesco,
emulando las hazañas
del ingenioso manchego,
á granjearme los títulos
de enderezador de entuertos.

Singular dedicatoria
sería la de mis versos,
si \&n singular no fuera
también el asunto de ellos.

Otórgame el usufructo
de ese brillante lucero
que, por su azulado tono,
parece un jirón del cielo;
y, en pago de tus bondades,
te aseguro y te prometo
serte ñel hasta que cienes
el ojo para inaternum...

Mirándome en él, iguales
entrambos nos quedaremos,
ya que así... ¡no veré el mundo
más que por nn agujero!

Carlos Miranda.

Ser tutor de esa pupila
que irradia vivos destellos
en tu ojo sano, colmara
mis ambiciones, Remedios.

¡Dichoso yo que me miro,
de tu pupila en el centro,
—por más que tú ves á medias

—
retratado por entero!...

¡Feliz tú que con el ojo
que Dios te ha dejado bueno,
por dicha tuya¡ reflejas
el alma, luz de los cielos!

Sin él. ya ves que mi sino
fuera bien poco halagüeño,
pues el que pierde la vista,
si no toca es hombre muerto.

En mis juveniles años
di lecciones de solfeo,
con tan escasa fortuna
como la de tu ojo izquierdo;
y así, me faltaron ganas—

a! verme tan poco diestro
—

de proseguir mis estudios
tocando algún instrumento.

Bien sabe Dios, noble amiga,
cuan grandes son mis deseos
de encontrar para tus males,
como en tu nombre, remedio;
mas no hay que hacerse ilusiones,
pues ya han dicho los galenos
que no es nada lo del ojo,
salvo lo de no tenerlo...

Yo, por ese que te falta,
diera gozoso y contento
los dos míos, si no fuera
por el-temor de que luego
no podría ver el tuyo;
amén del terrible riesgo
que mi salud correría
si yo me quedara ciego-.

No canto, pues, á tus ojos
por no pecar de embustero,
y al solo que tienes útil
endilgo mis pensamientos.

(Apunte del natural, por Marín.)

.—-^ ClJSriosiclCLCL, por Tur -T-— «]VTadfiá dóiqiéó» ffite el ecli^e.

¡Adelante caballeros!

Españoles:
La empresa de Madrid Cómico, que no perdona gasto ni sacrificio

aláino etc, para agradar á sus lectores, facturara en doble pequeña

con destino iNavalmoral de la Mata, el próximo lunes 28, á dos cons-
picuos redactores del periódico, que aparte de transmitirnos fidedig-
namente sus ligeras impresiones sobre el esperado eclipse de sol, ten-
drán la comodidad de dejar en pañales á don Camilo Pérez, alias el
Flammarión, el más famoso gastrónomo de la edad presente.

No se crea que Madrid Cómico piensa explotar el bolsillo de sus
constantes favorecedores á fundamento de este curiosísimo viaje.

• Nada de eso. .
Madrid Cómico, sufragando los enormes gastos que implica empre-

sa ~dé tanto calibre, no hace sino corresponder al cariño creciente
conque el público le distingue.

Madrid Cómico ente el eclipse se titularán las impresiones de
nuestros redactores y además publicaremos artículos y versos, de
Cavia, Taboada, Vital Aza, Pérez Zúñiga y Luceño, apropósito del
fenómeno cósmico que tanto preocupa á España.

15 céntimos

Madrid Cómico ante fleclipse. Y quiera la Divina Providencia que
no nos quedemos, respecto á la aceptación del público, como van á
quedar los vecinos de Navalmoral de la Mata, el dia del eclipse.

A obscuras.
—¿Á qué balneario piensa usted ir este verano, Conde.
-A Alzóla.—

¿Y para qué?
-Para... eso

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
.A. TTT OJO

E. B.—Madnd.— Ese cuento que usted reconoce que es muy viejo, podría
publicarse si lo hubiese usted versificado bien. Pero ¡ay de mí! está muy
medianamente versificado.

V. C. R.
—

Madrid.
—Dice usted al acabar su tristísima composición que

en un rincón sagrado
deposita sus lágrimas eternas.

¡Qué lágrimas más raras vierte usted!
Atk

—
Málaga.

—
No me gusta.

O. S. O.—Madrid. —Ahí va el principio de su cuento:
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Almacén de material y aparatos

fiara telefonía, telegrafía-, campani-
las, pilas, hilos cables, pararrayos,
etcétera, etc.

Ferretería, ¡setales, utensilios de
cocina.

LUZELÉCTRICA

Catálogos ilustrados gratis. í
y@ysr*-+~{-
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Lo mejor para el pelo

IPerfajTLe-ricL de JEcKecLTtdicL-,
PETRÓLEO GAL

PIüD k IWk V iPííOBfl SE CÜRAN C0N LAS

BAftliMiA1 vmm pastillas prieto

Caja, una peseta.

No contienen calmantes nocivos.
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS

CANTAR POPULAR
*

Para jardines, Valencia; y para buenas camisas \u25a0

Madrid para divertirse, las de casa de MARTINES.
2 = SAN SEBASTIAN

—
2

Servicios
FÚNEBRES

•j-r s-«^t

I
i!

Q@per<¡>^~ i

de B. PEENÁÜDEZ
MORENO. Único medi-
camento sin calman-
tes que

'

cura radicalmente
las acedías, dispepsias, gastral-
gias, .catarros y úlceras del.-

•* „„nto rf-vpla malas digestiones. Caja, 1O reales; por un real más se re-
estomago é intestinos, diarreas, vómitos y cuanto re\eia maias g

principales de España. En Barcelona, Dr. Andreu,
mite. Madrid, Sacramento, .2, farmacia, y de venta en las ae ¿v

PERLA ESTOMACAL

255MADRIDCÓMICO

Yo quisiera, y te loju.ro
saber quién es la persona
que á tí tan mal te aconseja,
y que tú tan bien lo lomas.

Porque el

poesías, no soy acreedor á sus silbas epistolares. Y menos mal, que me tie-
nen completamente sin cuidado.

J. S. C— Oviedo. —
Es usted de peor condición que el Don Ernesto de su

cuento. A éste le volteaban los toros. Usted voltea el sentido común.
Triquitraque.— Cádiz.- Dice usted:

¿Qué es lo que ella toma bien? ¿Café? ¿Varas?
sujeto tomado no parece por ninguna parte.

Jlúculc— Alicante. —No tengo suelto.
C. P. S.—Burgos. —¡¡Animal!!

ANTÓN Perulero. -Como retrato está mal y como caricatura no lo es.k\XLL—Madrid.—Poeta, comerciante y torero... ¡Guarda, Pablo!
L.A. M.—Barcelona.— Se publicará el cuento. Los epigramas tienen

poca miga.
V. A.M.—Castellón.—Me huele á refrito. Ese cuento le ha publicado

usted ya en alguna parte.
E. G.— Valladolid.— Usted es un guasón ó un tonto. Si lo primero ¡per-

done por Dios! pero es una tontería mayúscula. Si lo segundo ¡Dios le
ampare! ¿Cabe tontería mayor? De manera que es usted tonto hasta la raíz.

J. V. A.
—

Sevilla.— Cuide usted un poco la ortografía. Después habla-
remos de sus versos ú lo que sean.

A. O.— Valencia. —Su soneto es de pago porque resulta un bombo al
Ayuntamiento de Valencia en detrimento del de Sevilla. Y conste que á
mí las.dos ferias me entusiasman.

S. R. P.— Barcelona.
—

Á Dato le está muy bien empleado lo que le
pasa, por atrevido, pero yo que sólo he tenido el atrevimiento de leer sus MADRID:1900.—Ricardo Fé, impresor, Olmo, 4.

i
í

PASTILLAS BONALD rau*lSS&88¡!3&m p^Núñez de Arce, 17.

3, ESPARTEROS, 3



PEDIR LA MAKQ

usted me IdJÉllr^t Í̂^T^A
° **

l"*bUGn°S deSCOS; Per° antes de dar á usted una contestación categórica, y sin
usted me *lá*£*'**l'^**™**de Pad^ ™mnpone hacerle una pregunta: ¿Cuál es su porvenir de usted para con mi hija?—

lengo un deposito de Par-olnité de TTíísmutli.<

x —,¡Aht!En este caso no tengo ei menor inconveniente en cedérsela, puesto que su porvenir lo tiene asegurado.-

—Servidor de usted, caballero.—
Beso á -usted la mano.

con d>liri7^^rTn^ V11 pr-?Sf da n° e*°.tro.<Iue.- el de solicitar de s" autoridad paterna!, la mano de su linda y simpática hija.'áquien
£kmSiSSf q SI PeUC1Ón qU£ le he-exPuesto s°y tan afortunado como en mi negocio, puedo garantizarle que su hija tendrá

i- WáSÍÍ¿Si qEstói^^lJn?^ l3S díen,CÍ*a'S Y !eSlÍaS qUe !C CaUSan *°S Callos y durezas de ,os Pies, recurra á los ParchesíoXe^S^^ l0S Call°S Gn -S días '
-

el -«*dolor. El envase, en forma de reloj y con

1TAS cac?a^X jtL^líSpirches C:iaS, drc9uerias> bazares > Perfumerías y zapaterías, al precio de DOS PE-

TVT k T) T7Í7" V,N0S Y MAR|SCOS-ABIERTO TODA LA NOCHE.
IA VV HSy entrada por el P01"*»1 y habitaciones reservadas.

—tt _ V, VISITACIÓN*, «7 rr*

—
MATÍAS LÓPEZ. —Chocolates, Cafés, Dulces.—Oficinas: Palma^AltaJ^Depósito: Montera,


